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CONSIDERACIONES SOBRE 
GAUDI, A TRAVES DE SUS 
OBRAS URBANISTICAS 
Por Manuel Ribas Piera, Arquitecto 
l. Introducción arquitectónica 
La persistente costumbre de presentar a Gaudí como fuera, 
al margen de su tiempo, es casi tanto como pretender, mons- 
truosamente, que Gaudí estaba fuera de la Historia. Pevsner, en 
su ((Pioneers of Modern Design)), sólo introduce la mención de 
Gaudí en la última edición de 1958. Y cuando la obra de Collins (1) 
rompe el gran silencio extranjero sobre Gaudí, las historias si- 
guen, sin embargo, sin incluir el hecho colectivo del ((Moder- 
nismo)), presentando al maestro solitario, casi como un inspirado 
esotérico. 
Contra esta costumbre queremos afirmar no sólo que Gaudí 
es un hecho plenamente situado en Cataluña y en su mundo 
concreto -cosa que nadie se atreverá a desmentirnos - sino 
que, además, fue, primero, totalmente hijo de la época cultural que 
rodeó sus tiempos de estudiante; luego, maestro y, por tanto, 
estrechamente relacionado con el momento cultural de su época 
adulta; y, por último -tesis que no goza de tantos defensores -, 
que fue continuado, sin ruptura hasta el mismísimo Racionalismo 
Arquitectónico. Porque la historia de la expresión por las formas, 
como la de la Cultura -y  como la de la Humanidad entera - es 
una línea totalmente continua. No es ni horizontal, ni recta, pero 
sí una línea ondulada y sin cortes, que no conoce generaciones 
espontáneas ni desapariciones culturales en el vacío. Verdad es 
que, para algunos, el Modernismo puede presentar unas carac- 
terísticas formales difíciles de situar por evolución, y también 
lo es que la personalidad de Antonio Gaudí crea, dentro de 
la corriente modernista, un «caso Gaudí)); pero aún es mayor 
verdad que nada ni nadie puede eludir la ley de la continui- 
dad en la Cultura, porque Cultura es, precisamente, esta con- 
tinuidad. 
En el año 1859, el arquitecto Elies Rogent dio comienzo al edi- 
ficio de la Universidad de Barcelona, con un estilo que se apar- 
taba decididamente del neoclásico, hasta entonces vigente. Con 
este gesto rompía solemnemente con una tradición expresiva que, 
en Cataluña, venía perdurando a lo largo de más de trescientos 
años (3), pero lo hacía con la simple sustitución de las formas 
remotas grecorromanas por las no tan distantes del románico 
local. Completaremos el cuadro añadiendo que, en el año 1869, 
Pau M i l i  i Fontanals, catedrático en la Lonja desde 1851, pro- 
nunció una conferencia sobre «Las excelencias de la arquitectura 
gótica en su aplicación al arte cristiano)); y que, cinco años des- 
pu6s, se publicaba el Diccionario ilustrado de Arquitectura de 
Viollet-le-Duc (4). Sí, con ello, de una manera confusa, estaba 
naciendo el Movimiento Moderno, en concreto comenzaba su 
primera etapa romántica e historicista. Esta arquitectura moderna 
naciente y eclecticista, colmada de ((revivals)) medievales, fue la 
arquitectura de los años escolares de Gaudí (5) y de sus primeras 
actuaciones profesionales, unas veces orientalizante (Kiosco de 
la Cooperativa de Mataró, Casa Vicens y caballerizas Güell, en 
Barcelona) y, otras, goticistas (Abside de la Sagrada Familia, 
palacios de Astorga y León), hasta llegar, en 1892, al proyecto 
para las Misiones Franciscanas de Tánger, que, para nosotros, 
señala un cambio, al mismo tiempo, mental y plástico, en la me- 
dida en que dentro de un hecho tan complejo cabe admitir la 
relatividad de un hito. 
El eclecticismo romántico habia conseguido acabar con una 
tradición formal de frases hechas, que venían del Renacimiento 
y resonaban ya como puros convencionalismos cuando pasaban 
a pronunciarse en una sociedad industrializada, de acuerdo con 
el patrón europeo y, como nunca hasta entonces, al nivel de 
Europa. Pero la reacción carecía de un contenido formal real- 
mente nuevo y, al mismo tiempo, venía lastrada por el peso de 
factores literarios y no-plásticos, que inclinaba a los mediocres 
a la tarea imposible de resucitar cadáveres. Las formas realmente 
nuevas fueron las que, en Cataluña, encontró el Modernismo, y, 
en todo el mundo occidental, los movimientos paralelos, a fines 
de siglo. 
Como hemos dado a entender, las corrientes renovadoras y 
antirrománticas fueron diversas, pero siempre estuvieron impul- 
sadas por el afán de superar el dilema planteado por la revolución 
industrial, con la producción artística y artesana enfrentada a la 
nueva producción maquinista (6). En América, fue el testimonio, 
funcionalista y neoclasicista a un tiempo, de Louis Sullivan y de 
la Escuela de Chicago, prolongado por F. LI. Wright hasta 1910, 
momento en que el viaje de Van de Velde a los Estados Unidos 
entroncó culturalmente este movimiento con las corrientes euro- 
peas. En Europa, nos atreveremos a señalar dos corrientes ca- 
racterísticas, contemporáneas de nuestro Modernismo, en el pe- 
ríodo que va de 1890 a 1907: una, la de los que, para simplificar, 
diremos que ((piensan en el hierro)) y que enlaza desde Olbrich 
hasta Gropius, aglutinados, en Munich, en torno a la revista 
«Jugend» (fundada en 1896) con Olbrich y Berlage, y, en Bruse- 
las, con Van de Velde y Horta; y la otra, más antigua, que nace 
alrededor de «Arts and Crafts)), con Ruskin, Morris, Webb y, 
luego, con Mackintosh. Esta última corriente desaparece y la pri- 
mera, después de 1907, se bifurca en una continuación funcional 
y social, que sigue el Werkbund, de Darmstadt (con un Olbrich 
renovado, Behrens, Poelzig y, finalmente, Gropius) y otra más 
formal, que continúa la «Sezession» (fundada el 1897) y es la 
Escuela de Viena (con Otto Wagner, Josef Hoffmann, Adolf Loos 
y Bruno Paul), que entronca de lleno con De Stijl, con el cubismo 
y la arquitectura racionalista. 
En Cataluña, y en el período plena y estrictamente modernista 
anterior a 1907 (aparición del Glosario de Xenius), también encon- 
traríamos una línea semejante a la de Van de Velde y el Werkbund 
que sería, salvadas todas las diferencias, la de Domenech i Mon- 
taner; y otra de filiación artesana y ruskiniana, en la que, decidi- 
damente, situamos a Gaudí. 
En este ensayo pretendemos, sobre todo, esclarecer esta ÚI- 
tima afirmación. En efecto, Inglaterra, avanzada de la revolución 
industrial, estuvo asimismo a la vanguardia en la revolución es- 
tético-social o Movimiento Moderno. John Ruskin y William 
Morris se oponen a la fealdad formal y social engendrada por el 
maquinismo y, románticamente, creen en una solución basada 
en el retorno al espíritu artesano medievalista y a un naturalismo 
primigenio y espontáneo. Sus seguidores arquitectos Ashbee y 
Voysey, los pintores prerrafaelistas y el teórico urbanista, sir 
Ebenezeer Howard, son notables ejemplos de esta ideología. En 
un curioso paralelo, el joven Gaudí, que asiste a las clases de 
Estética de Pau M i l i  i Fontanals (8), oiría seguramente hablar 
del movimiento «nazareno» (9), fundado por Overbeck (con quien 
Esta arquitectura moderna, primeriza y eclecticista, fue el escenario de los 
arios escolares de Gaudi y de su primera actuación profesional. Todo ello nos de- 
muestra que el joven Gaudl, autor del proyecto del Casino para ((La Obrera Ma- 
taronensen, estaba ((a la page)), y dentro de la línea de la arquitectura válida del 
momento. (La comparación demuestra también claramente que el arquitecto aca- 
baba de dejar las aulas de la Escuela.) 
l .  Fachada actual del Gran Teatro del Liceo, Barcelona 1862. obra 
del arquitecto José O. Mestres.- 2. Mercado de San Antonio en 
Barcelona, 1876, del arquitecto A. Rovira Trias. - 3. Escuela de 
Bellas Artes de Pennsyrvania, en Filadelfia (EE. UU.), arquitecto 
Frank Furness. - 4. Editorial ((Montaner i Simónn -en Barcelona, 
1881, arquitecto L. Domhnech i Montaner. - 5. Proyecto de Casino 
para los socios de la Cooperativa «La Obrera Mataronensen en 
Mataró, ejecutado en 1878 por el arqultecto Gaudl, y descubierto 
en Mataró, en 1963. 
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W ~ O I R ~ S  de il!374 8 tlm - y  qroe s q u l l m d n k  wwndrcamar - 
mks ~@~m@&uscjóin~o, 8 wdiff 
Fq& y la mk%@mdQ~ I r  
Idrv~m ya en 'diI7PeS1, 8mnttr l k ~ a d a  
p a - i m ~  pn~dm y OI im~r~~lyradh & lb Xl$tgipi1m1 an 1IW pu&an 
adsfdiirw $3 !a óñme* iI<aaQme de~igrub de laes amaduansl 
w~nb&tl- ddg msdm E~repmducltBia y e@-* 
gz~a wz pail'rn~slm~ m r  mfab m y díbujPLhS&t par WJ; r( 48 
prMm Brnbk& &jm %n h d~daa arC sil mwdlante de l.@r cucmm, 
gSabn1a &sud4 ys pfa~ntsbba y diaepfa o b m  -m la C~amw&ua 
SJQP aqud ~mbn~s$.  D E I B P E I ~  & d@'tPBv fa A m  de h~lidú 81pwem 
pmflasamrrMr elm ilme w@ye*s @tara 1s Caamm#wa y $&m&, el 
mw@w de? a z;~hbr@&&n pmeCei~rpI~idl@O, ~ u b 8 &  sbempm ka 
mladbri rmisbw, comm saw a~crd* extra* del dfarrtrro mar- 
b~iorwisnre, r L  V@z &# W a r d ~  (&mna &1 PBIM$Q klpiw$iliie@nb 
HE~tbrfca), del damúsa@o P de ipo- O- w;an la mseftlra de 
l~ whda wllibmda d dfa ai de julo ffle~h ds k s  aaoiihr Patm~mS, 
a las acho y m&88 de ka brds, la pwe~isiidtenda d i l  Dlr. M@- 
mdlr&ntia dlr @& U n l ~ i r i l d ~ d  Central1 y dwbmda mkmbm 
da? iIsr lM1adionirdr éacm~Rolo: &Enamadar w a r m b  mfnecii e04 la 
nache &0 (pigggdo m@- h ~spadom =U@ &B Mavaqum de Ia 
Sad~tXeilQ Cmpw&we, Obrera bhwmmsar-31. ErppYHndbde 
mmb PSluslniada p a  grandes e?.g.~.rgs de IUP ~ l k M a ,  m tk ww 
c1uaO brlidlbb I&I ckpraiae myas @%si ecsknrtm h miarrape~ldrsi da @m bmlanapaao 
dardo basqus s&uahs y r&~mab, en e~~ur(~i fonldo i abha  y 
ierar1r5a lh crlskl;dnoi agwl en ifsrma de ax~tlpaiishesa w.errah, cama;- 
traarga9a f&ja h rnit91tldlda dlrwdtin diel anyuih- Sr. G;(k~df.&~ 
%k&&~, í d m & ~ ,  ~ma0 iiff~o~etas de wirtf@&~ flráltyab QtlQ @Fferrt!- 
vRm el rfim $- i d s ~ r o  $r$ihQindafii k fa %dedad, deskdndow en 
d y as&Pn& sin sl emmo ;swti~iar del a ~ b ,  RO a1 acwa 
bwMda 11 ba?d amk&@ms e ~ f i d a * ~ ; ,  iin6, el ddtd~bdl~~i tan$Birmm 
de une okf1, emiEPik~m del TmFaajm y de Sa iEad~sMaw~.. @7 y a). 
Raü@lmltlmb gurwmor aewger aqul lo qur se dice - y  pw@ ea 
Mblh~6 e@ gig.sJ txsadld6n - awfferU di l  sabamommlenb de Gaudl, 
1UsnbM ml1~de~wdm con t i  Ccagaa~aitdw 4'29). Cal helranimas águi- 
I w  y &pie Mamu aarm las maesbii do b beue9a hita que be 
@ @ ~ g r l r a  ihulh5e knsltPlda pa~ra Iw R i j a  de su8 ~bíems. f%@n 
@ni- es& 1fiMrn fue mMer nada de Gaudá y, mrrchgi afim 
mOd trrde, 31k1mda ya 31m. Vdr, de P a l ~ u ,  watia'oti 81 glndantmw, 
esa WR%bD.íI, c m  d rnawws. 
B wlar que siha 00- JIJIe&mnenara~ aidqu~ldb en P& 
@a UmB tapa una Irrmgwa 41 Wwm de euM~ct, & h d m  ablr@s& 
y lm%I tvgscM@ttkf, clan la maylar ale sus dtmom~b~lar (un@@ E@3 m.) 
~rpendituksff eaII maa (1sOgi~16~~da 14 f@m1 de mrwiadBm Md5dw 
MI &m la M @ m ~ m a )  y IYR ~~WICB de %t m. PDda rn~hw~m. La ruia;prsr- 
flda tatedl, ss@aJ~ao IEISplflrOnr m de FBiW.W m.* Par !a k 
-iiiflm, Wm*h CQD el Jsramins Rwl a calla $(b la Memd (qw M& 
ha= w n a ~  ddkr rR@$ fue de Madrid ea k Juaqumd y, 
BQP t&&B, SS4 &&b& & kir~ienl~~* $U@ ~19&@holli hraira dtd ~8@h 
inlOsW abud&dano, zaina de tia@-% mtm iEu pobf@"adbn y k p b a ,  
que a06 iban bmnaifommdo en Grwenos Cndurn&bb. B lblb i$Ia 
b a n b  wa una Itinea iLsi~!&rnein FWC que lo a w m k  de 
la Wnai m p i d a d  ~FaisuiM~, itsmL6k indumf;  d Yada kl mw 
renk d&i~mlnads par k i  tllnra del Croaarrll MbwiO c a m m  lo&@ 
Maddd a Is, Juirsqwrm). Par última, e0 /4mb dda Panl@n:lbe 
&cd.ado &ar b i  im&ura d% k iprwlon~rd6n de $ &ir ds Iluma 
&rY solar ne w dmd1 rl aa timo ein eurnb que, por 
de mar, Ida b e  rezah   un m&, des~nradr a paga de4 ~cw@anbBl, 
mddn2a.mmh d e ~ ~ b a k ;  que, Euqs, @lguisads ha- la ataron-, 
al$amw h pmpia Mib&@i I U ~ B O ~  de !a Gctopw&a y kaa 
h w n o i  Be la @&quina (en oen~do smplio) del Camfno W a n  
h calle ds !a GstrpeWm fuclma mreeiadoe *atw Pr$d 
aeirprpclr, l k s b  la ~ ~ P I ' U  nPm. d d  les~miná Fhd, we* de 
oalllda hada la dudad m t r r d a  mm la iplisapli f&bn'a en &a 
psirprmtaalbn y 
El mdsr rnaguo idlie lleo @dlRdoi que subdibn de ~ @ ~ n j g n t ~  
'urbans e&, aIn Oiaigpir a dudm, Is b m ~ r a  raw mn airmdurm w 
~nilP6Flear dr mrdem, ch la que m brnoa hablada, WB n- 
sdaiili & a@guinr &i m& ambigua, lnru~gutsriddl m "SWW nam 
flrns, hay, 8ace siarades o amgtdums ds 92 m &e luz y $o- be 
m-P $.e 4 m, m %&e3i1 @m pbamta de 43 x rf2 m. A partir de 
d.ac~~rncl&s ~figi~affllse s~amililad~a, hsmm dlir &rbmar que 
d- de $mt q~ls  H W a m  wet$im@mte & mifsd, E4 x 12 m, 
y que s&Jgb %a@$@ W y mis .Ea~dWw. Dasm6s de PW 
&le ica@M S amplida rn cliirecdi8n á mt. Ccaner dr e- 
nl@w y 1@6 awxdas hraeba Ira mom~lila, s@ weoruntffa al liEIorca de 
ajka drmh y mp@& D C ~ Z D ~ ) ~  $lies$in~gt@ la rsmlnarlw, el euotl, 
la dsm qm ik nawe, fue r@mMda par urna dr las b8es de la 
edle sfi una W M a d b n  do Es! sllnmccibn: wiaaia. Prrde el pumta 
&a wi&a ~ @ r m l u  a k @  Unsea es k @Ima mas tnmwizanrra dr Iwr 
F-B @~&~i i i f i@a~,  p gkd.~~. 6 9 ~ l g & b @ l f ~ l l  d i ~ ~ b m b f n b  L'&mpsf$clib- 
&da Oa @da Is" l~@~s (gm, ks c JarlltsiT~~ de ea= GWeLE, 
rin P&@lm $$m, y (B)abglll&m dg. la EXpasídBm, par81 Ibd f P+ 
~ l b l ~ f ~ ~  Orn. 
Fadselsatem~nW, el mcrlilsra iWk~e, Wotirikfrtm &@(la @ll), firma 
m teh mBna 1P de rw acrRmrs* SnCdal, .Iru&gn m d &%k que 
airisk ~ou.i$a e i e m w s  de c~n1stf"y11ca~iIIios E~ildmicrfel.~~~, atri- 
buidas ca Bitldk quae rubsiwn m- del @@bIf&fi ~ Q S C ~ M Q .  f ttm- 
$S& bsmws e~ñm~md~l  igr@@le-Y@ de ata mwr, cdacada @ara- 
ae?I@namk a OBb de Gaa~idf, @@m in b2m ni #echa. 
Es& eams~i.tlcdBa, eame se Iinalnir s ermr rl olrqapiib- BrulM 
A M~nmrUmy+ wdiha sot pa&teiFJar y pmSbl~mea~& 161lara del1 tl'qul- 
b & m  Calbimp, rtucassi (EEI Gmdt has a b m  dr  k bspem- 
*S;: Q $i~?in, por el cmrntsartbir, -1pg.1 de h pl"imi@rrr@ maüsbucd8n 
Sai.i~glumda i r i l  1m. 
Haea awui, iEa emumm&@n & h@ abras SU$@) 
sisa e~mlPrslqa, k mmdbn, que WhiIr d&a3b: 63) 
h r r i ~ 3  Obrem, m n  wqi~4q~lkaks m=&; lb] d d  pr@yMa de difisi.8: 
@&al; rj de1 pffoparn - w l b l o -  &e Salrader 
Par@&, de la srnMdad, Tamblh wnw cbyflada b d@red.ias~iBoi 
mlrnudo~@ y a@@.Minngll~ db JBB~UEFY MI*~ M M  411Mt)~ en Y81 Qhkn 
mismos prmwss Bgi y @ ,  m&a iol dl) dah eidiaeic 
F m  e@ tgna- gmv C ~ S R I P ~ ~  la 11- 
de epiftw m a s h r .  
ZmuErYio y dadamreddo, gur deciilelio- 
m m B  dmonor na podb ser de Oruuadl, ns cem~brnob m&@ que 
mn ds.8retF1pdbn dr  BaMnei, hbb aJitwda ea 1s mtrad~m~ 
hreli pn'irnk, d e d a  por d faildllnt piara O@s hijas &a ts~bs asa- 
diBfota, y kngs das p k n h ~ ,  k j a  y ~ O P @ ~ L ~ W ,  @ni U@?# $u@ raaswt- 
wamenfe I@ aOojaPn h s& de c@&lm ig$~m lar niilfias y 1% E@@@@- 
MWB dda caenauonsl, y la se@mfia, I@ mk dst smi~n@~iib)l, 118~ btbifl~l- 
Para, d y &a meurC. 
Yaen 1$ñP se a@$&* que m d@~rii?a& e&@ dAere 
o, m kar& cm@, ~leanstfufiv EPltr~ PO $14w1~& W W 11 
m & ~  del slrrwqo que se h~isa ir dwdn; y &SO qlae, rn 
maw de 1B'T@, do8 miar8 dmpu&s dr Ewalaer a m i &  SU titufa 
ds amldirncb, ),memB I b J = m p e l l a  t19iR rsri i~omhm de *a%- 
ebw. Wg? p m p m  [9;5 fue mlmd@, ras Mar&,  par 1&i00l!P& ! 
Manmpmy, da anLw un maM&n dr WWIM d o ~ ~ m e d a a  sl &a$tsra. 
Pwceerlta rlgl aahlva del arqu&@* Gabatlrnym. La dw~rkpcb8n qw 
Ir~atlnya hice de s9r sorn~siai&n ya prnigmm me;QiImddl@ firiEmfsri& 
ema fa de este d)bat$íd16 y mlwmd0i @@tiir@ gu~canpl Cae- 
lh firma y el n8mera tlD! dd indplmb9L artrshbw dat arqui2- 
@a palmh ha@, mibn es Mtl~s y @%mwmba, idenrdfs de 
da ergns.oMb3a y k dwb@n$a dsl gwaiJln;  rlit d p4rafi 
ihibSpOOoW, sala de cMham, eseurki p wc;ba@lra eepwbal ds dEbao, 
La A c b &  QMQ da a la =!le, d C~WUSEIO kl, as abJig&n~bmf~ 
amPS-e&tm m), waa rO Mma i u p ~ r r r  de @qu@Bdi~ldf. a k m r s s  
W m h  qsaa mueodiao d d d  m~Wumainte daI Parq~ue db ka Clu- 
d-ka, sieso& em w IcaiFnjumb uñai wmi&m pmmo$@~a B 3agemtl@ 
&e 1Iia d i  Mo&~nsr 4 Slmón~, 6ambi& drp DatD84WPseh; la 
go~dnl Oa i i ~ m m a &  hdli~aliXdPII, alR%Pdida 811 ibWd&ífi~f;4 
~mtly e%p%~arha en S$ m i 8 ~ ,  p m  mi mm~pwimh mn el conjarnts. 
I k 4  m1 rm @A@, y M ; e ~ n ~ l & @  idJd 
@ m a r  sn abre@ dfa'a~a ar la 
An*mtiEa G%iudl, ea ePi w ~ e ,  
y ~mm@ueeb wr bmbnta rMrndm unfiawilk~ai~~ d9! u= mk 
planta, d l o m s b  i t u  %fa h h r a ~  y itacmbillnslW m ag.~g m d 
aaiaba*. 
 SI & BtsPgaiPP~ 81 6n, d ~ '  Aludsu, nn&r Lnni~&ma~ 
bflR $& @S.da $P@b@P a 19 hl -~dl .  ibam P@WbR@ 
h # % & ~ ~  ddd &!klp@ M b ii@~farfPI: &@IROMU@EUC~@ & b 
~ @ m u w d m g . s  dd que ~Wb~igg mm 13 &. M-I, IsllblfiaWd@ de 
k Ea& de Aheilras dr M&&1 m @a@@ h ~~leiePOmc1L64n de ka 
5fti. Gfi@tima h c ~ & ~  Archlwm Ap~nbmienio, qu6en1, a fines 
de wwmbm & lma, nor mrBa aPlsw3osms e*rp@d~OdumW &M- 
rcl&ra-iira% d r  1llmd1 de o$aa:sd que i~duKi%n !a@ p 
~h"r8h1 de Srard'l. bm dim4 iIi pmye* de 
abmms, ya des&t& par Bblirtirlnaa en 188% dhda par Walr m 
9m gt EEsrpuia de QI, bdo i  ls~s W&@PW ~ ( O Q  b n  PBQ#B smhm 
k obw de GwdS, wm, hib &hora hrsrrnedda y datalmmto 
tn&dM, y ~naCb~~IoBo, pi8r wsz @F~wJ$, @A a&* lp&@in9sin 
Ef prepcb e@ da g.%aree1&6n y dlSspsdcI(5n 4s wlQmin@@, 
pm, dem&, d&l!a EYw La$.@ fk.s ~ S B B ,  El mplar%amLemOa 
ipmaes $entre. del amplba ,&lar d~ Sia Cmp%mi~a, E ~ B  msulta 
dater. Slpriienda a BarWnr && cSiaj, s i W i r  en& Pis 
nwe indurtirCal y la illnsa d d  &tan. Par &rl mpilpidieab rnunldpsl 








c - .  n ~ d d ,  presenr@$an SU heha& a n82 actual eall(a- ale b C m m @ c $ a .  
. , Lar wrcrlas, que tirstd~n rmpwirejodao par una md4afiwcar5a camJn, 
saeilan afrdedep de lar !&% m2. izada uno, y, M alu EnWor, IEas 
caigas aisladas Qrupin, %da& un@ @M& de 12 x m., 
su srientae%$n e Iwanccr, isr mdlodir e r mmknts, iq i í ia rla si- 
tuhlsieln en sada una de Iio %es h~fftas @m & n m@a&Ar- 
mar. Esta ~iparmib a @udI dirwnnl).tt~s lunas m m n  E! de 
mada qiwí los e s p d ~ e  Sthfis  atert-7~~ pamzia mQ @m~@ia% 
- E i b a  espa~f.6~ liibmr crolrnunl%riao, $rWIme a mailLe de las 
parseiirs, san mllpa, qur hgrna~ de SI$;LFWR@~ 1 W s n ~ 9 ,  ~ C C  
anchas de 3,W, 4*4D y 1,W mdrsr. 
Si, p f  Un i8ida, R@ pd@mú~s 9~icrihW @U@ @l-ae?t' bmx id~  
urhsnlritbw $e GmdI mwlb ~Ed@@Qmmb Ingeiaus, cama ea- 
trasponde a u~n redente arqt~&iEl$uefa, p~rr @WO bda, n08 es &da 
gansar qub tal wz (DO 1169 tanta, si 110 eifPlams @m d wn@mb 
de loa trdriatad@s sWaiqm* prtrpikior de ki k @ ~ a ~  BwmBm, en la 
p &b& abn E w W  Ir mata I Q ,  &s~fifUb@ has a-1 mra O~WPDS 
eonii&iwi&a~ m FwmsJe Wni& aBEA@s @m, /&mm@wiEd%(~ @af %km 
dg.$ad%;a SnmbiUtiafiar wdl hrsrm y, sn @aW, fi~nngemd$td@r paf el 
Erada. Mcsichar de sIba eiMn bmM& sn~~~rot@elads~ Eon lua 1s- 
qunWea j~riisfin ~ffPfMc~, m m ~  lar mwa @@~dLiiianm dd Ms- 
&rb, !3ab)i~-68 m ejem@kEEV @adriBbmws mpeHur ahara llla q@el r.n ka 
I~m@radoir~w%&dirt de sm ararfta dwfrmm wbm al drajs rpai*na- 
Pil- -m UrnrB, a&@ mejaba dl(Y%~* d r i amah fm - (Rus SIq#??@- 
dmn%ran k x  idear y baxad-a~s larCE!~ni l~c a im&&rdiai de8 
rlgilrs X I X :  aun ~IriSd~kf 11 elrgmwb ah@gtgnlm =ca61re, saiB p w-s- 
hdbn - que p~spata Ua &*m $e la d~rodlad-jmrdln y, mi~imde d s  
Irlar, d pfapIe au&aa~fsmu r%eSonsfla& dra 9@@, 
D i  ie;rcws, amai p hemw dlehine, ifrariren c@ms&uldmr 
dos. b e  k p~rimdm, atb~wrdh nli had i  Ilr m@nb&a, ramnocrmoa el 
prqod@, per?a a@ oll mbr. De 1s a~uun* ai;rs;l & d n a  y vmina 
ldlr h ante~Fon @r cll Iide dr mar, W~rn~ri tqilar ir gmta de una 
abm InMia ddr Gawdit fi~mada d de rn~rzez? de 11@'i@* En d inl- 
{alma ~ u w L c R I ~ ~ ~ I  mj, es& ~ a e 0  m rarffl~8ik sile #lea@@ -ai la tin~glosa&, 
dsnamlnam qui i d a  pulede mfedrs~ 1 B@@ mbbkeidlgr c m  la 
primera ~ i u 6 ~ d  @Q$r@ra de S W m  [di=), wrq$iue beuritaewEIP@ y 
Pat4 SunDSyaht srtlmh no rais~am. S& Is prah~Pr lnvtsidio Da ao%iem gen 
pIdaFqee y, an el mm de itlutia, es aUlmtaíP~~ a rehreer el p.o&l; 
tq ~ U B K O I  d f  urna d4muneia1 par nB 1M dt3 pgSf&rs P~&uc&! ptlkiada, 
Este c@la s~rcm-lcira del Ayvn&mlieeabe m m b ~ ~ i o  41 lhwha d~e q1u1 
euk OBlrarm Mmranelnm mo era ant$&d de cm&&ara o lar aims 
de l o i  ca@id~c@s Q8@, 
Lr dSr;&ibutd&n r n  elkm- (que ~rep~md~efimae juma Cain h 
frcPaad8t m FI tIpim diir he m m r  rrl~alMitaas~ ddr &pa Gmaslio 
iril dr q ~ s ,  pa1 ~qmelks nw, r r b m y h  al ti@@ mmis ~ F F ~ ~ O I B D  
y p&pwlrr da c m  U& m-, km extendida polr tsda Ir Masagrmaa. 
En la faiek~& es pm~J00 desbmr una cZ@fb pmcu@reidn lid@= 
mitin&+ muy eapdailrnsnte am Iia laxtrikái iolud61n de 10s wn@I1ias 
&O bjaBo, que fai~min ibra rwdbmanhaSe frairntbn, y ro  Ia demt~si4n: 
eoia~n @mDm;nai y icm.bem, liada r a h  k ~ k d s  est&* 
@in 31 ~ a m @  cama en k faif~ana~ muy ~ram de la G@a;~&dr 1dk4 
Pa~rqw, que ra1J~B ail ameatr@ d4 %;a1@41 /Fainfe~~u& WIR k tala- 
1hme;iBn del rastwdlam OobsdS. 
I a M a i  uors dkm que, en al tarmna de 181 Caaper&vsrxTt, be le- 
vanta& !a @copia 4 4 1 8 ~ 1  &l 3rlvadaa Pagli. Una ar siianl* 
tmhatafa dr a seir UIZB 81 lar; que I I ~ ~ ~ c Q F c  s 01c 
d1Mcadag. 
'8, capn&truccj.&~ de GruQ1, Irilc5di k e b  ham* de k limlmsrsc por pdmera ws~, BU pre~pe*, 
nas SnduiPre s pensar que fue &ab, y no a&@, la csataa de 8aXrarFUion 
Pagñ. 
En e4 e e a ~ d ~  naunicl~ll La 43 do sap~emkre de ?%M gqw m- 
iaa.6dudrnos Junta can d ilfFinbsadm, dsl dhrbdar de U i  abra, 
A l l t ~ a í ~  &u@¡] LIC$F\~M~@ J la Q m r  U~enda Wra im11m&x 
eelifi~i~~s. O@ br das, 1 ilbimad~ @m @edifici~ el1 
fiamdo ap~r ;P@a r d s  -irtiha septenMsnafw de Eec wnoicfrda 
navra inrlu&~iil eian r~ '~adoa 4s madima ~Iav&&as, De1 a h ,  
@@&Me60 AP) ~n 11 pr~pcfa,  I&UO cebe deAuGir Q U ~  bnfa @E=@@ 
dlwcta a (a sajls, io b p a ~ i r ~ ~  de un espMi19i&dn p&dedr, y B R S ~  k di@- 
.bimbuclBn J ~ ~ t s r i ~ r  P W ~ P  una cam~sldbrr  fanillkr rndissidat lmwy 
a 1 i  mMsK46rlia de! cpsuaai~, h 6eordpIErrlSn das. Bartrina, que as de $al, Ignaaa, como es ndurat eob ca~nstxudlbm; par bt'ra m1ndoI 
La m&lmeri eis~ca $41 norte naa iinlWw que st911Cm e0 ookr @QiaE@ínaifáat 
de Ua Coapers.va ya hrbkn Jdct diRcaskPra t@bbdaa !as carne 
hchada ~3 Camine WWJ a de 19 Memd. 
En gak idffipdo ya demmmclds debe naíiarm el erbdk Ns- 
$abre piteres de $0 x x 4 m. de Sasz 1 5 8 ~ ~  can C U F / I P ~ ~ @  
mwtelais fTgolng~~O~ares deearadas, ,que re~pif61 abre mmaaaikd- 
carne de ingrnhm, y q ~ d  nss dessubte a um Gar~&i tau@m I 
inespamda, 
Ahora eahmos ya en ~@:s~rldlwE~~aea & h e w  srl rMum@a que 
fija, cr~not$gÉmaienh d aabda de O i  cuWdn, tesmda ad ;1ikio@us% 
giurlinkna m Matard. 
De fecha deacanodda es la nawe 11sdustda0 que F@ne 
áafiaia wlma @hra QUE, en bda man, dsbe ser gEOS5bi~tide a SU 
11pcam de+ eafudlanb, 
1875. - In&uguwci8n ds ulns naiw o lacal da peiunianss, @bm que 
nada thne que w san @audf, y que, oia.tf;ain;e-+ no es 
I'ar nave industrial sen aleas pap&$.gliesr de ma&$a, ai5n 
hay extodgnWe, 
18%. - Brgyecto de n u m  dilrocier: sodd, IIliam@do aCwina~3, des- 
eniaB@ tsi rijubotfdulir a &m, Q?ntances fs~listente, y qw ea- 
msspajnd, al prsyre&o r&ñsntemsn£s deocwMerts por BE 
erqu~kcb me*rrrnrna@ &MI!& i @nmany. 
Jm. - P r e y ~ t a  y ieerwdw~cl&nai de kw r r i e  &amada& ~raimatda- 
míalis di tr n76sri can ~ ~ r t & e  pmb&ETeogl d@ mabbdbrat hoy 
Cma rarisuld&s rfim qlw miruoe;uarsn desde 'Oe pdrereía. iner- 
vcnsfdn pt$bsLda de% Grudt en ISa CQB@.B~HWI xOYe M&& has& 
lllq&r aD flmglil $rB iiglrsr grnrndder y abie~h, N n  ~ I - a p  de 
arwainzas y dr rem@va@19nm quor @@e@ 8 ~ C O .  haten ru =lo- 
sCBn y a~nrsebigan Wrmtirrnsmb en d comksM %uEtrrnl de L 4p3i$6sblq 
Cnmo m un unrgs9rildildm psrf~de b, ~ f i @ & ~ k F &  D, p m ~ m  aham a?) 
yfushe de la m~MOcolear rniahyiram ñied MaddmTrm, Jav@ndbpu dig 
un mueve Csng~aje fofmal pam Q ~ Y  WIaVlmSei~i@ mederna, qcir inS- 
dado bdo d dgaio de RamrmW~m M&&0a, m mp&sa odn 
eSf# MR FB @ ~ M d a .  
El natu da dohn RwiUri eswmot SU alar rwsail9sk faar 
C M ~  tada fa Eunaigei eulh* pera muy es~dtilpmcnk en BU In~Fer- 
br r r  natal, m n  EOD esiastrws que puPIEbcii hack Ya mP461d dsD slgta. 
$54 eaneehms e& Offiw da ~n~pleañkgnb, arw-l y romdndcar, 
can aquella, @&aBI, qlattz ya bm00 m-aasndrOmd-7 a*@, E86 del U&@- 
niamo imiibnfa y kenbeirab de (@ segun& m@ad di4 siglo gder- 
P haatei donde @sb es ~ ~ J i b l e ,  w mar te  ~~BannWm, 
Y psr£ermollrm~, en manos do iai  q~ta k t@lii~~nP, puo~ 
r as damnilan& aacirsnique de un mad0 $801 & ~ h  ~~imOSJlfao.& 
ia wwi&&n k La teada de 110 tiubYlad-5.acdln, 
Eni e01 maindsi d$ k a r ~ i  fei96dader wmcraa$aasr, CM @dafila@ y Niese 
Barrlas ~erbreirais k Bragllaterría, Akmasinli y hiámlru no wmt~$i de 
~ e r  wlweioones fiagmran&aprfala dentro dr ~flmlafl h&meliiig 
urbano. Zn rl carngm de [a aidwlDogIa+ WJllEam 
ir enfaaaPra par prime= vez can el wq~ueenis a 
b i l @ ~  A@@@, la juzgja t&im.t$& aaefi* dr r 
ssded@d rn~~ulnigrh y gt*nde i9ruPF&taIda p@r un -1mm al 
sarnada: Bnramza uni pfimer @n el1 =mina ha&@ u W ~  R U B ~  
wnceps16~ di1 Wwnde dial 631ra&o, ol d4 htmr ce%l~ñlddir ia3 sdrb 
mm e! ~pemda, pmm kEb i u  omwndo p e a  plarqus ras¡ niwa 
O! dimalsi a) redudrla B la mrm @ja~zad&n m&lmo9d d d  daeem(t@. 
Dentm de e@@ doble. safd@ntr & can el hamsmtfe w e d m * .  
ya dbds, de Saeta i MakP;, amopon&@ a Ebnsamr Hawod 
Plslrev r una oolueldn tabla c a l  a urna ñu~llwa &@@la, &;B ~~Tueiorse~ 
mra l lsd~ e higíelilia~ da Sw phmwos barB@i y CsSanPiklr obm- 
ras; parque, toma dice MimmaanB;: %@dan-ebw ea m&e Que 
um ~t3rali&nio, tss Ia estru&irsdBn de anr siu&eidr. 
En la Ce'tgJwfia de ñnrehes de &1@1a, ns pMhai ga$aa d ~ p r -  
dbldio  es;%& ewdsnb, K ddfwrnaok, Leir nemCm@ de Jaml 
A h n i  FQdS Ldarr y ds É:i4:1$flL& dr M~nMtialiu elrcfr@nwn nusrtm 
@a& can M@wai y img b hi qarden-~$Masie, 81p t e w  
GWCi c~n~&a lei Aaptdadhn lngEe~rp par@ d +@m~iab 443 l i s  *¡u- 
&dle-kjatilufw @El. De Ma&!lu $IB, B U ~ O ~ S  que & J P ~ W ~ O  $1 motellama 
N@ aQbm mpikil da H o w d  y e@ mgum que, en ?@Sh, guribY& 
una traducsi6n mbknr da ds@me&s dr RurUgn @&@l. M& %a*+ 
se e~invlrtfswn, m p ~ ~ w ~ n t t i r S  en WesSdantr y Sscmtaxila de 
la ~lsidddad i e i j w 5 a  La Ciudad-dardlm (41t)% fyndlsdai en ~r@eLana 
en PM?& y que fbl61;b bmpovtrrna brwc &%ara k k;fsl@rla o&snidi.ea, 
d~ C&@lufia, cama revela eI hecha Wsf&flm de $U@, ya km $m, 
pidiera k d w d b n  de un P&n &@@mal c&@14ncn. 
Si n@s hhrpsñ.er axm&$ng m datas y t t d ~ ~ i ~ ~ ,  ha sido can %.Si 
&dn de 4 dlima qur gnlsei& apllrz-arnm~ Ir g&naris del PEgsk 
G4eill, ya que no hamas enemtr~da nrrlnQrsna *meha G~(ORCE& 
O P ~ C R ~  801fea & lpr&rnidU de i d a  C$fiM&54 th 
esta barrlo-jardín, liniriade cwakro aiRme csn- qutr Lgrtlhw~rth Ga 
p67'mera cllrldad-j~~din lnpkm) y B&I@ d a i  a6os bespw$a de 
Ea primera obra &e H~ward. fanb SI p!@n%a1R1Qsrlte tisilea e.6islm Ea 
intendgn, ~ I a s l f i ~ m  ri Ptsr4k GOell tema mfowfa rir;O$~ncTail, 80- 
tuidi rln Iaé- afuera& de Gmda, y pr 
mutbncl-idad y c&nbdenieia en Ia i 
A@lsa@rau@s de prauwiir una rehatc6dn 6:ulturnl om%m m h e *  
pJz&r fieraer, y @da @o I i eaparici$n m& pmb&k(~, @LB a M e t  
Indimrl.ta Derlmb, mnsc~ienda ya id baudl di, Oia Cwpm#ra de 
i W b ~ #  ino nas c;~de~& irnnginarrblm k dekellda edabt@&&~ Id:& 
P F ~ U ~ C ~ O  a ~ n s  s s k  expie~rl~mlecnh s~ei-i~-nrMiiuie@ea de QOdl. 
Tr~MEaase de sibzu%ir;, rsn Eos ferrlatla~ de 11 finca ='m IMoa- 
bmet de Dag &e unes 15 H a  3Eig snbma.$en aproñlmc~dam@mb~ ulnas 
ti@ ~ 1 o h ~ e r  ds ulnas pa#lmVa cada ron@ [osdbam entre fl%@ y 
iBF1P1B m.7. @A mnjunta #qu;uer, mme wede msiOcukm, ~BUBD habli& 
wwda di lInlabihabsJ lhierhfa da wtar dohdrsi di iigI@ait, mga~a 
a d s  y pls-t-o para muniamm y fin~bas, adbilmb dls @a&&, 
$wrnmtp&<Fha rsfu~lr(l ~ p f a  wiRIfi~wI.os M ~ P - ~ B F ~ ,  
Gawd e@ @~m%mi.ob san J ~ m r a m  y !a mur;Em ~dl&anil@* 
ms~t9, cm eil bmig*$o de B h. de coillm wgaura mrrurajrs (pindleaaite 
m&im,  y d@lls&, mpmdm8, wflli pmta~e  ;$,mndlimh 
rrn&%tm 98x1, ~u%k @nrnrndndc~si(~' k w~fbl~nk de 18 
dmde la enmis$@ i t h r d i  en el ,pc~Riha Cnf&olr, dan mcma r P.@r 
sallaw & E g o  %rt@ngu1w y t 19 pkza y me~r~sda 8bWador r m  
p~~rid&n Wrsll ,  haata IlIetggar ai Iglsta;lo, que atrsmlnior J ip.:oabg'wirrW 
dwdr  eI punta m& alta, SagQn d~~llit l IBadIPeff IP@da, d c~netfli~e- 
&r rnmqada di@ Iét u&aninid&fi dwde LJW hLasta U I T  [4@, 1.a~ 
I=r -qus hay Ilrmm~aini~s OErtdenmzas sl& ~Pbm 'Ba~rpiial-, 
que-mulakn la adquP~i%iIbm, c a n i h ~ W d n  y UIO & kr pwwhs, 
fiurr.en wiPlaadcas, ~%~njno~%mrnnific, I W ~  GOlgll y Galudl. E~tw -a& 
ccs iarCe%inatl@amm*, que p~lblep~rno~ iaqwi6 3Jvimim wez, mwdm 
une Smdl&ruHbk ig*nld,padbn a su Urmw y emctecram p, sn ~arm@ 
trndifalente, ISB ~ R B F W R ~ ~  & wr0lpoman (@ar~p&bpa rn&irna, Q d X ;  r e  
mr'adbn d+ wllnorJ, dei rsa [~igii~ak.ibidbn da ucrrr ii~idu&Yol), ti@ 
br~amHael&n Qpncr@nbrlBm de! pv@ys&a dsI sdffieiia) y de rP&ema 
ds %fuaeSbn, q w  ono m @rn@raJsillraf.cion ha@t;a xnlnwmb a&@ di 
brds, LI texb, oM@n el oirdgi~~~ll I W)PPSSO, & s t P  r n  iI Amhiwo 
& ~Anifc4I de G ~ d l b  da fjormkn*, s i  e0 S ~ @ U ~ Q R ~ ? L ~ :  
&do). En 9.arai.s~ de rzorctoi%errtr esta prercripcb6m, eE adqu~lgidor 
abiserrg ali mnddar  y a cwr rswcw~reo, pre&as 50,- por eada 
bhY que hubiese arrramcader a ~o rbde .  
E& e ? ~ ~ @ t 9 @  d@ &@ ~i;gl~Ci-i~~tbhn Y de ~8 1~-&lm@ljdad 101 &be- 
111m ernapksd~~rr sp si ifgo donde el adquiridor dliE2qbim. 
Uabi CFWW ur.$WLnlsBm d d  PQO& BBe10 debo deah~ar, &m primer 
atagas; la ssri&w& de un @ls&sno wbrie é-epes~ada pafs ~ g ? e t r B m $ ~ 8  
y mrruahes, la ~ . P I ~ ~ R I $  un mmbti a&er~~safo wni r 
SU B6mmn b dlie$jb%fikd ~ t h ~ f a e g i  de G~udf tR$lPI 
b ~Wkeldrn  Mn.r)wil@r que m g u r a  ier dlojiraotcibn iRarnaialia de 
Iim htur~ss cairon@bucdoin@s y, a~11, hela vistas !i'l$ms, sin nws idad  
drp @@as ~ostrItctom en ;lm adtficactbni. Laa al carnpm del disefio 
c a n c m  y mioEEpfoajc~, asa ~lus, hep, can loa tngtr~irt, Il~mri9- 
mas ñ a ~ v n o m ~ ~  Ikiemat de yuksihr h Brnpla&~ncLa dlsl barrda 
*la qlua es- d a p h  rl fietwnm ir, eusmdct no es p~e/hle, "r~eka 
par narrelmw da II. Cama dEca su ~ p T i ~ b  cemenhftsb, e@ aagwi- 
fe* canmp@rInmt &l"raFBldlar allb& j 8a& (433, aquí @e& fle 
s~ar i ia  lnrh~tor  la apresibn asara wiciymt gwar susmuir 111 las- 
k h  tm~apI&. Rinalmnb, e# &el r&fmm de @g~@@irddd, 
wirs al ~ 1 8 1 1 ~ ~ P m l e ~ t a  de mnriDs+ naa lliawau P una nuswa; ~ d n e C  
dende m n  Haw~rd, que PPQ@U@IRI$~ !a blimE&~ dsf dorxho d~ 
i uw f ide ,  pelra na drD de prspkdid, @@m owMr 1)s fflvEura @e- 
meulaMni, 
En d Pork eG0i01, sbte r e  ad1Jfimr-6e, de hmbre, e! s ~ o e l  Mwieo 
GauQI, dande rirld el 1Ma-a has@ su m~eiPsfr?, p b eisa dsl 
PI~,  Trfw, en su parte al&. %F IR.riase d d  PEZ& GQePI! a m a  'b11ffH6 
msidrndal no @UI@&W quil~dar al ~ B . I W @  de e@& esfud1ra ~ r f t ~ i k a .  
6=fwmog. qwr r~ mnlsiiidbn de ~~ihru~rbia, m $ renMd@ de r'LSdiC66 
$icerAmwPukde dr la wddsra  &udad, limbtaID~ e~Psmrllms&m~dra 
3a dem~mda. Bi4orakeIarns~he~ y@ hemas ~Sgto que su p@queRa de+ 
sid8d demsa)rWeai me ptadta aiasrPegiqplurar al hndafiiamkm& I lar
servidas pwrbsks ni6 bbin rtqwlwaa eamrii&imd~~s~ M leantm 
&ruiia, p@lr 1@ ~ n d l f a  ~1~61111 dk? que, m W m w ,  6) -1ii8 RB $r*h@a. 
Laa fur~e10. drinPwelch9 krisrs IE3f%isliii habkm 6 i  ak&1r d~tflcuibdss 
al elaidrsr. Sw.atS~i el antes citada Bwdiar, km b a s a  muu@trvassi rr 
0 1  gente, que qwer'151i WP pt;g@O&RJa k IIai Hsrrw y nrp tan 
catarbe San, solme puede wemi6, rnuekIm f a a m ~ s  para q~ 
Puma no olmzara gi @mwa$ld~r el r~na~bbd@, ILa prt.1 
y awsnzadlsp.lm~i i x ~ d a n c l a  ~&k~dn@ dr  dudatai-jardln rmiwllIa @@a- 
bda,  w r o  sin J_iWc@f; J eaWoffi.tsi de tam&a otrerrs q l ~ e  h'oy Rh61ns9.81 
de ropmdesr. 
El título ds es& estudio Rabfa de aalqonoe eonsiderac1anssa 
61 @mis de lbas hol-asms m& isgbsa su siitueiciQn. -aunque en esto RO prarnetemoe ser sxhaustlvés i bi.atr@s de 
El wnpador, oi O@ deseaat, pudmi paga$, QA Dugw d d  .I~mpaIrte Ias obras urbanísticas de GaudS, y aquí el que el &t%~wPo &&ea- 
&SE 5% m ferñla dr sento &Smibie sin Pero- minado n0s slaidl$i a aeV18. Par tantg, en el naoanr~mta ele las con- 
etuoionsr, conviene wrlfieir ri se han eurnpflda sl prwp6sJta y 
El adqufsld~r p@gall"aE sí D, E ~ c e b i ~  GUeW y 81 BUS lh8iredems rl anuncio he~hss. 
uim ia9noo, wn damiala 181 y Búntrn ~ u i e  M msewa e4 m i d e 6  Con es& animo dirigirnoo rc~e~tras sasp@ch~r ha&a el tramado 
~ t c b l l k n b  para srl jf. PUS é-~wsmreo, de W R I  $peil.cl$n I~Ru$!, par de la Coliania G&e31, en Sank CaEorns de Gsmr~UiSi. El aonjwmto 
p@0ms, C psie@e$ & - D~irhs cense serol reioelrnilbk urhrtla, que encierra una de lar plaza@ sap#iabes dé la arqulbe- 
La cerca que se construya junta a UD@ ~d l rn l~os nm p~adra @ r e  
der de una aftura de 8'0 mntlrnetros, deblalnde) rzorngl~sse la 
mayor aHwri por medio de verjas. Taber, proyectada por el arquitecto RubiB hlueh, y, dr 
No godrdn utilirama esba soiams para csnrfauecDa~@s de nos mostrorfi coma ~ ~ r n & ~ f í ~ o  y plenanenb hija de eu 
elinlcos, f&brlcas, talleres s induetriag, que puedan molestar ai lec squnds lugar, CugraEYer explb&i el pr~yeeta de rsfarmdl 
Cerdat. erlrsded@r de la Sagrada Familia, elaborado par 
Loa planos para las easirtruedones que r e  deseen hacer de- 
.. d 
.i ' " . i l .  l' ; , . , , i  .:.i;;. u 
. . 
trsrf, en meldio &e las cesas, muestra 
carbcklr p~rivardo gw se intentaba de7 
las ~a l l~es  fnteri'ores del BsrrEa Obas 
(Rg. $1). - t. Sltuasl;bn dentro del sal 
Inicld de da.  Obrera Matwmenms, de 
todos las eblfl~etes lwillizebles de que 
se habla en esb estudia. - O. Dwu- 
mente del Archive Yunisigsll de M&a~h 
que pesrpstlrin Is denuncia incumpll- 

b t a  sonotabdbn mar Ilwa a atsopclar, ddiemncauramrnt@, Pa sin- 
tesis ñnrO con la crrnel~uriones que, m& .D msna~, hemis Ida 
apu&aintp@ a Is  ira^@ de se@ &abajo; no has .61wsik mpevr, el¡ wn 
ello mnreguirnor caernwetrar un puntip d&: vista 
Mam~s de partir del InellscutibJr, y carl bko-L@b, m%rtum,- 
15omoss de Bmudi. Sws bibgraifcpo nars habkn de .au fidelidad r'l 
r6glrnrn mdic in i l  dei Rd5. KulesEpp y de sus dldae ~larnln-O, 
para hrtailewr su rdwal, d~sde  el Bark 6Bell kc1%:EBI d Tmp lu  
Y ' w ~ ~ ~ v o c M .  &fe n#~ra I I sm em~aj1 bien can un remainldrmc 
ilnneib, ayudada par Ea &poca. Eduardo Toda ~usnka sEf aanbcdeta 
de los be* amigas idalsmtceo nada, Gzrvdl y el futuro dtujicn~ 
dos4 Ribera), ílwrlomdas m la biilsquda da cleinr~trucd~anss an
iraiioas, palr las mrm~iiais dgt @SU@; Ribera, qlus era de La Libaplwga, 
s ~ p I m b a  a lar stms las wea@~dar inkntflrr .a P~oblao, h&sta 
pua lbs &roe deddilelgrt Ir al$ nadmd0 aid d p 
tnrsd&n, rmUadr, oalaanatnáe en cuanta a 'la Yauda srpu(cisl del 
aibfild E!bdcap, 1i %la CapHwlar (MIEE, Y$ hern08 mncieinida 
Ira filialdin. mitza wt&a y ~nUgPie%r de Cos naxarenas, a #rada 
k Pitu Mil&, y, cama i l l ó  dlesiamtus, fue, &stlta una nPrewa ap@rtirlihn~ 
d r  merdlsvailismo, que, Indislsutibkmraifs, habfa de antentarte lhda 
o o i  wsn"bnte de sigrca sdesana!, rwiillinlina y @adR&a. 
Fmnk a m&, pem 811m01~ derfw~da & ama pdsfura ifliatwm- 
Il&, dr la k en 1I.a banda.$ de1 Aiombire, en la JaiBticia y rin un o~den 
assial mde @I.@c&~, b m ~ 1  de anotir su bndelnda de mfarmi&a 
sacia3 @ 8 i O  episodio da la Cs.erpmtlr@. R~berta Pana nos dice: 
r8u'Bc WI bmpa della Cospcrativa d# Mgtar$, Grudl si &@ate @ni- 
misto da impluloe una mti*pg~í@w gÓus8zRa redalee, thiaint & v m  
c b  ffa 11 ABR mdlU tlbrú drlla ous bibllietea se ns aisea&ama ail~uari 
di sioisrnamiei pgliaca e $1 &arta de4 mo~imenfm ~pemi015 143. 
Y JuIJaI Bardier, el cafistrytbr del PaPR GiJaOl, explhm que, en 
dert.ta acamidn, mci+/8 ds 11 lun libro sigbre sigeialisme, que GaudF 
msiWmabr niusihlslrne (ME. A Q U ~  mirma, dentro da un Pd;dl;natiiea 
~ u a d f o  de W~~OWI, (labrsmo~ de [ust$ft~r mar krde  ew wreider 
naturilismm Be lkvr, adernh, r swgtacr rl Mssdwnirme, atPes@- 
nd y antt-muFnlata, y, $OC tan& famáwtenk (~~rir~bfifbw; y, 
dmtao de 41, 81 wr sil Mmm m b  i r o a ~ s s f l t d w ~  no s 6 b  esn 
Cat-aliliiíah @&no m b l  Europa. Ca Gdantr-jirdfao, en 6racii% es 
e l  lapiradi@ wrbantaee ds =te rnomsntai. 
'FOfliSmem&, y 816qQn SugmAes, bemm &S& c & m  pasaildieipa 
r n  eI Arte urbana de les ma~ru lmcnh l l~a ,  ~\~Iwemda 1 18bbli- 
dlbePhP~ de IntMtwt~, que boamba edlffEc3as en m6naaas, por les &re- 
dedar= dia Reua. 
R~amrs~c&m~isla: el ~ M n l r b  Gaasidt na tanrrpujmbai La Hlstaalo 
coma 10 ~ C Q U  Gdudd. Pera no ~9gdem0s niepst k 
~ i a  ~ i i n P w ~  dlblikn de b W i ~ t ~ r l r ,  W- 
Reulstdgr a BU &pea. Eni~otrltamas Ea 
Mtm dem08tmeWn efdf ci~imnta dieclmas en el hwho dr su mm- 
Inadidad. Jujjiclll, Memeuanillli, GmrwaYD y bltrik, e&@ 19% o r ~ ~ l t r a t a s  
qwe ttlsnen una pdmera hpie~c.5i Bar puoirlsme mdamirb; Mas&, 
aday,  Psirfwb y Puig atraidu enáe Lee que g-ran pmpiiamentr 
rrali&Crers, mircan, en -1ufiq R l8nw nrcldo de Gansdi y s! 
M d ~ n i s r n ~  ~ U C ,  PI fiemapB que s24pue a Eumw, wmsm WPU e3
sirtilo vfon&e y ieusn sl expmlenhma clmm&n* y lu@go can Irr 
161115mae Sdme de WO Wagmer y a n  L w e  enera, mrekw dgoei- 
dida, par un ~ ~ I o I ; Q  de un pao~ta~ív~a. dcsp@J~(.lñknt~~ hloePa las 
erqwmas  ~a~bmlluelts&il8, qw @ ~ Q ~ F I  gJ hd& m19 alte del ~ I r s i -  
cismai, en BB HistorCia del DIo@A@ MO~~IAO.  
En estas QMImos dter afiao, M 'Rhibl~dg IA IYC%~~ da ia &a@ 
di GaudL Pera, e@sE siempre, el kiambúr de la siguinda mani.89teY Bd 
sJgllo XX se pm"ggwnt@ si tada ella #cae alga m&& qws IU~I eo.si~r&fldldoi 
eolrtiller d r  fwejgar erWreOsile~, odm mnM;nolldrdl ni .vaiBdOrs hist&trii~a. 
La prstbóa8t4n de este escI"Jtn hhi sldc k damoidmr, en rl wmpm 
ispbeIfico dal dbsetio pirbienísn.@;a, SÍ, wlivrra ~R-ndal del' me- 
rnank Gauiclli y, polr la misma, su pkna waaroOEcBsir hFol9aBfl~~ sm Oe 
que Ilamimors td Modrniexnb MB.$O~~BP. 
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(22) Sacamos estos datos de la obra de Joaqulm M. Bartrlna. citada en la 
nota (19). No obstante, Ramon Salas 1 Ollveras, en «Matar6 i I'ensenyamenb> (Caja 
de Ahorros y Monte de Pledad de Mataró, Mataró, 1964), p. 83, señala el dia 27 de 
diciembre de 1874 como el de la colocación de la primera piedra, y el 24 de octubre 
de 1875 como fecha de la inauguración oficial con asistencia del alcalde, Pelegri 
Gallifa, en representacidn del Gobernador Civil. 
(23) J. Llovet: (?La Ciutat de Matarón, p. 165. Segdn indicación del Sr. Mayol, 
Dlrector de la Biblioteca Popular de la Caja de Ahorros y Monte de Pledad de 
Matar6 (Plaza Santa Ana) importante colaborador en estas investlgaclones el 
mataronense Sr. A. Rlbas de Monclds posee un manuscrito: ((Memoria Social 
de la Cooperativa ((Obrera Mataronense)), que no hemos consultado. 
(24) Impuso a su hijo el nombre de Lincoln, y su entierro civil constituyó 
una importante manifestación en Mataró, segdn hemos podldo leer en la prensa 
local de la época (El Eco de la Costa), conservada en la Blblloteca Popular de la 
Caja de Pensiones, ya mencionada en la nota anterior. 
(25) RAfols, 1928, op. cit. Grabado en la p. 23 y descrlpción en la p. 34. 
(26) J. Bergós: ((Gaudi, I'home i I'obran (Barcelona, Arlel, 19641, P. 75. 
(27) Todo Induce a pensar que dicho pendón fue tamblén dibujado por 
Gaudi (1884). En Matar6 se conserva adn la abeja metálica que lo remataba. 
(28) Por nuestra parte, podemos transmitir el testlmonlo del arqultecto. ma- 
taronense Brullet l Monmany, colaborador en este trabajo, a quien el arquitecto 
Jujol había contado que Gaudi Iba a Mataró para con materiales propios, hacer 
los decorados para las fiestas teatrales de la Cooperativa. Estas experiencias de 
estenógrafo aficionado, muy frecuentes entre los arquitectos y estudiantes de 
Arquitectura de todos los tiempos, en el caso de Gaudi vienen precozmente con- 
firmadas por el testimonio de su amigo, don Eduardo Toda. En un articulo apa- 
recido en «El Matin (21-VI-1936), Toda narra las (duncionesn teatrales que orga- 
nizaban, en almacenes y buhardillas, con textos propios y decorados de Gaudi. 
(29) Ramon Salas 1 Ollveras, op. cit. p. 83. 
(30) Bartrlna, op. cit., describe los edificios y proporciona el dato de su capa- 
cidad total, pero no sitda los terrenos. La descripción y exacta locallzaclón, que 
aportamos por vez prlmera en este texto, ha sldo posible graclas a un plano de 
situación, que comprende toda la finca, a escala 1/2OO, fechado en 1883 y firmado 
por el propio Gaudi, que flguraba en un expediente municipal de licencia de obras, 
del que más tarde hablaremos. 
(31) Roberto Pane: «Antonio Gaudin (Ed. Di Communlta, Mllán, 1964). 
(32) Reproducido en colores en la obra «Nueva visión de Gaudin, de Enric 
Casanelles (Barcelona, La Poligrafa, 1965). 
(33) Encontra de la opinión de Pane, no encontramos en esta fachada nlngdn 
rasgo claslclsta, aparte de algunos remotisimos como pueden ser, por ejemplo, 
la composición simétrica y la disposición en tres niveles. 
(34) Dice Bartrlna (op. cit.) que estas calles hablan de tener una anchura 
equivalente a una vez y media la altura de las casas. Esto sólo podría ser verdad 
si se tratara, no de la anchura de las calles Interiores, sino de la separación entre 
las casas. 
(35) A Instancias de Salvador Pagés (6-1\1-1878), el Ayuntamiento de Mataró 
corresponde con el siguiente dlctamen: 
«La Comisión de pollcia urbana es de dlctamen se conceda a D. Salvador 
Pagés, el permiso que, en su calidad de gerente de la ((Cooperativa Mataronesan, 
solicita para levantar una casa a la Inglesa o de un solo bajo dentro el terreno 
que es hoy de su propiedad mediante se sujete en un todo al plano peml acompa- 
ñado, que pueda aprobarse, en sentir de la comisión, con excepción de los esca- 
lones que figuran en la puerta de entrada, para cuya construcclón no debe facul- 
tarse al sollcltante, ya que la fachada de la casa se levanta sobre una via pública 
en proyecto o continuación de la calle de Iluro; y observe además las condlclones 
siguientes: 
1. Que se sujete en la construcclón de la fachada a la linea y rasante que le se- 
ñalará el facultatlvo asesor del Ayuntamiento. 
2. Que baje las aguas pluviales del tejado hasta el nivel de la calle, pasando 
el encanalado o tubo que las conduzca por el interior de la pared de fachada. 
3. Que baje el boquete del encanalado a flor de acera o vlerta las aguas al arroyo 
que pasa por debajo de la misma, segiín orden verbal que dé al Interesado 
el facultatlvo asesor. 
4. Que construya las aceras en conformidad con el modelo de las de estas casas 
consistoriales. 
5. Que adn después de terminada la construcción de la casa a que este permiso 
hace referencla no permita que se habite hasta tanto que tenga colocadas 
las aceras. 
6. Que haga pintar la fachada por persona perita. 
7. Que dé avlso a la Secretaria Municipal a los ocho dias de terminadas las obras 
interlores, comunlcándole con una multa de velnte pesetas caso de incumpll- 
mlento, cuya cantidad deberá depositar al entregársele el permiso, y recogerá 
cuando haya cumplido dlcha condlclón de. avlso. 
8. Que a más de la obligación en que está de colocar de noche una luz de aceite 
en la parte exterior de la fachada mientras duren dichas obras exteriores, 
deberá dejar encendido a sus costas el farol de gas más próximo hasta que 
aquéllas estén terminadas.» 
En su sesión del 3-V-1878, el Ayuntamiento aprueba el anterior dictamen Y 
acuerda de conformidad. 
(36) Un proyecto posterior de verja, delante de la fachada de la actual calle 
de la Cooperativa, también autógrafo de Gaudi y fechado el 26 de julio de 1878, 
nos dice que las casas se edificaron alineadas con la futura prolongaclón de la 
calle de Iluro, y que, al no abrirse dlcha calle, fue preciso cerrar la propiedad en 
zona del futuro vial. 
(37) Sir Ebenezeer Howard (1850-1928) es el creador de la teoria de la cludad- 
jardin, expuesta, por vez prlmera, en su llbro «To-morrown (1898) y luego en ((Gaden- 
cities of to-morrow), (1902). Ya en 1899, se fundó la prlmera Socledad para el fo- 
mento de las ciudades-jardín (precursora directa de la actual Federación Interna- 
cional para la Habitación, el Urbanismo y la Ordenación de Territorios) Y, más 
tarde, la revista uTown and Country Plannlngn. En 1904, se dio comienzo a la pri- 
mera ciudad-jardín, en Letchworth, y en 1920, a otra en Welwyn, ambas a unos 
40 km. de Londres y ya citadas en la primera parte de este trabajo. 
(38) Roberto Pane (op. cit., p. 153) asi lo afirma. Hemos buscado sin éxito 
alguna prueba de esta relación, en verdad muy presumible. 
(39) ((Cebrih de Montoliu, urbanistan, articulo de Enrlc Jardi, publicado en 
Serra dlOr, abril de 1064. Este trabajo es básico para la historia del Movimiento 
pro-ciudad-jardin entre nosotros y puede decirse que todos los hechos giran 
alrededor de la figura de Montollu. 
(40) ((Natura, Aplech d'estudis 1 descripcions de sas bellesas, trlats d'entre 
las obras de John Ruskln. Tradults del inglés y ordenats per Cebrla Montollu. Pu- 
blicacló Joventut. Barcelona, Plassa del Teatre, 6, entressol, 1903~. 
(41) uLa Socledad Cívica 'La Ciudad Jardín1» fue constituida el dia 15 de 
julio de 1912, con domlcllio en el ((Museu Social», de Barcelona, calle de Urgel, 187. 
De su órgano de difusión, la revista «Clves», copiamos literalmente sus finalidades: 
a) Promover el desarrollo y reforma de las poblaciones, segiín planes racionales 
y metódicos, que aseguren para el presente y para el porvenir SU higiene, su 
belleza y su eficacia como Instrumentos de progreso social y económico. 
b) Estudlar, propagar y plantar y fomentar la creaclón de ciudades-jardín, villas 
y colonias-jardin segdn los principios y métodos que para las mismas se re- 
comienda por los autorizados tratados de moderno movimiento de referencla. 
C) Promover y encauzar, bajo Iineas semejantes, la construcclón y reforma de 
las casas y barrios populares, sea en el Interior o en las afueras de la pobla- 
ción, sea b a ] ~  la forma de colonlas rurales o rurales-Industriales en el campo. 
d) Fomentar el embellecimiento y ornato de las poblaciones por todos los medios 
a su alcance, procurar conservar y realzar lo tiplco de cada uno y cuantos 
elementos de belleza posean. 
e) Preservar y aumentar las reservas higiénicas de los cascos de poblaclón, 
particularmente mediante la conservación y creaclón de bosques adyacentes, 
zonas rurales o silvestres, parques y jardines urbanos y espacios libres de 
toda clase, con los planes correspondlentes para facilitar el acceso a los 
mismos. 
f) En general, será tamblén de su Incumbencia todo cuanto contribuye a la mayor 
belleza, higiene y bienestar de las poblaciones. 
En 1914, esta Socledad lnvltd a StObben, el autor del tan divulgado astiidtebaun, 
a dar conferencias en el Salón de Ciento barcelonés. Con ocasión de las mismas, 
se leyó también una comunicación del arqultecto Unwln. 
En el citado articulo de Jardi, se encuentran otras interesantes menciones 
referentes a esta entidad urbanistlca. 
(42) De Julia Bardler 1 Pardo se conserva una reciente entrevista en el Ar- 
chivo de los ((Amlcs de Gaudin, donde nos ha sldo posible leer sus respuestas, 
graclas a la amabilidad del Sr. Enric Casanelles. Bardler empezó a trabajar en 
el Park Güell en 1900, con la urbanización de las calles que subian hacia él desde 
la Travesera. 
(43) «El parque GOelln, descripción de una visita y conferencia profesionales, 
publlcadas por la ((Associació d1Arqu1tectes de Catalunym, 1904. 
(44) P. Rodon i Amlgó: «Els carrers de la colonia Güellp, Badalona, 1933. 
Ademas de este estudio, en el Archlvo de los ((Amlcs de Gaudin, hemos podldo 
examlnar, sin llegar a ninguna concluslón en este sentido, los prospectos y pu- 
bllcaclones sobre la Colonia, que, como el libro anterior, cita Collins, op. cit. 
(45) «Gaudi 1 I'urbanismen, por Domhnec Sugrañes, arquitecto. Publicado 
en «El Matin, del 31 de julio de 1932, en un número dedicado al Prlmer Congreso 
de Arquitectos de Lengua Catalana. 
(46) Suplemento de «El Matin, del 21 de junio de 1936, conmemorativo del 
X aniversario de la muerte de Gaudi, citado por Casanelles en su obra, anterior- 
mente mencionada. 
(47) Roberto Pane, op. cit., p. 24. 
(48) Consta en los papeles del Archlvo de los ((Amlcs de Gaudín, que re- 
cogen la ya citada entrevista con Casanelles. 
